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Los zu:ivos llegan á los fosos. descienden í las contra-es
earpas; las bomba~ que se hallaban bajo el céspfd, hacen fX
plosión, los atrevidos soldadoR de la Francia, vuelan en µe 
dazos, y la vanguardia de la columna desaparece. 

Alijuella masa retrocede acribillbda; i:'mith, el valientt 
Smith, cuyo valor va ha5ta la t emeridad, se lanza con los cuer
pos de Guanajuato fuera de parapetos, lo siguen las infante 
rías de Río-Seco y un batallón de Puebla al mando del coronel 
.ruan Ramírez, y apoyados por el flanco izquierdo del fuerte, 
por los denodados cuerpos ele rifleros de San 'Luis, con Salazar 
y He1Tández á la cabeza, y por Auza al mando del H O , 4 o y 
5 o de Zacatecas, se precipitan en la llanura lí la balloneta, y 
arrollan por completo al enemigo y lo arrojan más alla del 
glasis del fuerte, dejando un reguero de cadáveres hasta los 
bordes del camino cubierto, frente á la tercera paralela. 

El rampo quedó en silencio. 
As! terminó aquella sangrienta jurnada, página den oro en 

los anales del sitio; acaso hayamos olvidado algunos ombres 
y algunos hechos, pero la história recogerá ,iempre Con má~ 
escrupuloAidad que nosotros, las escenas glo1 iosae de esa epo
peya. 

CAPITULO V. 

Jls COMO EL .lLMA DI, l'NA 11(JFR 'f!ENB MUCHO DIIL ESPITU'rl' 

DE UN ANGEL, 

l. 

El estudiante Hacó á Doña Blanca de la Penitenciaria 
donde el riesgo era inminente, y delirante y per:lida la condujo 
á la casa del Sr. Mons, llevóla ú su aposento, donde la dej6 
para que entrase en calma. 

Doña Blanca se arrojó en un sillón desesperada, su pen
samiento, á fuerza de eeguir girando en un mundo abstracto , 
~e fué encarrilando y acabó por recobrar su curso ordiuario. 

La infeliz joven echó de ver el desórden de sus vestidos, sin
tió su cabello azotar su frente, volvió su faz hacia el _ eepejo, 
contempló su rostro y se estremeció al ver la impresión profua. 
da, la variación espantosa que habla suMdo en tan pocas ho
ras. 

Levantóse azorada como si dejase la sepultura 'y volt'ies~ 
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de aquel silencio á la luz dP la existencia, temi6 seriamPnte por 
su razón exaltada. y al pensar que podía pe1·der el juicio en 
une de aquellos terribles accesos, se estremeció de espanto, 

Cnando el almH está en esas crisis de amargura en que el 
vértigo y una alucim1ción dolorosa pnede cauRar hasta la 
muerte, entonces ~e busca un corazón que armc,nice con nues
tra angustia, que nos auxilie en los instantes supremos de aflic
ción .V uos preste el rocío de sus lágrimas y aliento vital de ;u~ 
palpitaciones. 

Doña Blanca estaba sola, veía en Fu torno á seres á quie
nes habia ofendido y de qúienes no podía alcanzar sino el per
dón 

Sintió necesidad de llorar, porqur el torrente de sus lágri. 
mus la ahogaba, y su pecho no alcanzaba la respiración. 

Dirigióse á la puerta, se puso á eRcuchar y percibió que et 
estudiante se pasraba por los corredoreg, entonce~ avanzó al
gunos pasos y habló á Moodoñedo. 

El estudiante, á quien siempre impresionaba el timbre de 
aquel acento, se volvió inmediatamente, . 

-¡.(lué me querías señora? 
-Os suplico que me llaméis áEloisa, decidla que la necesito. 
-J<:,;tÁ bien, replicó Mondoñedo. Y sé dirigió inmediata-

mente á la estancia de la señorita M.ons, 
.61u1sa no !lo bía hecho saber á poña Blanca que poseía sa 

secreto, guardó en el fondo de su alma el terrible desengaño, y 
veló bajo una apacible sonris¡¡, la amarga hie,J de sus mfortu. 
nios. 

La pobre Eloisa babia despedido sus ilusiones, como el in
vierno con sus cierzos á las golondrinas. 

De aquel amor no quedaba ya más que un recuerdo vago, 
la ~ombn, de una memoria que se va desvaneciendo como la1 
nieblas á los rayos del Rol. 

Habiendo amado can pasión, pero al rrcordar los horriblee 
crím• 11Ps co11fesaclo~ por el mismo labio del conde, se había ho
rrorizado, y por instinto separado de aquella alma sinieitra 
ilUspendida en el abismo sin fondo de la desgracia. 

La joven, cuyo candor y virtud no podía contrariarse ca■ 
la pouzuña de un aliento envenenado, se plegaban co
mo IM bojas de la sensitiva, y huyeron al contacto impuro de 
aquel corazón ennegrecido por el extravío y el crilT'en. 

El alma de 1» joven se alzaba digna, heróica, condenando 
11u amor, despedazando sus creencias, anaten,atizando su aytr 
y evocando sublime el porvenir enmedio de su martirio. 

¡Cuántos sufrimientos! ¡cuántas angustias trufa consigo 
esa resolución arrancada al más terrible de los destinos! 

8ufrir, llorar, revolverse en el lecho espat1toso del tormen
to, he aquí la predestinación humanal 
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La filosofüt acude cuanfo el dolor se h'l mitigado; pero 

411lP no hace Rino presentarnos de$nurla8 \¡¡s mi ser h;~ de la 
yirla, paralizar los latidos dp) cornzón, a~Rgnr .10s reL1mpagos 
del ,·erchro, que Ron l11s ilu,iones de l,i exi,ten•·rn; entnnees. el 
alma ,ilzfL los njos al ri, lo er pos de ese mundo qu.e se agita 
~lleurle el azulado crista I de los cielos, y !huna á Dios cnu l.a 
ex11 loción de su e, píritu y con el va por archente de su~ lágn
masl 

II. 

Lri SPñorita \lons penetró in,Jeci~,1 en l., e,t·1no.ia rle D)ña 
Blanea, la vió tan abatida y profuodn:n~nte de1-consolada, 
que se acercó. y tom í.n,lole UT¼ m tno, i:l d1Jo con ternurn: 

- ¡,Qné t, nPü,, amiga mlil.'? 
- ¡E:,,fs11, .ro me muero! , 
-.Contntlme vuestras pPnns, hace 11lg1~nos .d1:1s que m.e .ha 

¡ido impo,ibte el veros; perdonadme, pero ,1 m1. vez he sutndo 
ato-o ron un nea-ocio ele ftmilia, que no he podido ni aun re. 
• ¡-, o . . 
velnroR miR p;1decnn,e11tos. 

-¿Vo, sufrís taml>irn'/ . 
-'rambién, amiga mía, respondió la Reñorita Mo:;is con 

una expresión de concentrníla amargurn. 
Sois un an¡rrl, Eloí,A, en vuestr'.1 frente aun no pARAn 101 

huracanes de la desrhcha, vuestro l,1b10 no se h,1 puesto tré,~u• 
lo con el lluntu, ni vue~tros ojos se hau enturbLi.do con ese ¡u· 
go amargo de los infortunios. 

-Es ,·erthd, pero mi corazón ~stá lncerarlo y acaso para 
~iemprP. • ·t 

-;'/o, no 1lesconfit'is, dijo Doña 11l>1nc1, vuestro espm u 1,sa 
alzará radiante·comu el s,)I desnné< de In tt'mpestud, torn~ran 
al campo de vuestras ilusiones las flores de una nueva. prnna• 
vera, y el perfume siempre ronstilnte sobre el corazón v1rg:en 1 
lleno de ,·irtudes, embalsamará las serenas horas de nuestrn 
existenciu. 

-lle perrlirlo la esperanza. . . 
-l'ronto la recobrnréis, vos no habé,~ nacido para la des-

grAcia; mi sPr, Eloísa ~1ons, está predcstrnado para las gran
des ,·icisitudes. 

-No.os comprendo, Amalia. 
-Oídme, yo ten¡ro un gran secreto que revelaros, y ..... vo1 

no me negaréiR el perdón. . . , 
-Es singlllnr vuestro lengua¡e, amiga m,a. 
-No lo será cuando sepáis todo el mal que os he hecho. 
-¡_Todo el mal? 

EL SOL DE MAYO _____ __,_ 10:i 

-Sí, yo os he ofendido sin conoceros, y después resbaló 
mi planta por el m,~mo c uniuo, 

-No os comprrn to, Arnulia, halJlaolme con más claridad. 
!Jofia Blan,·a se acerc,í á l,tjuven, tomó entre las AUyas la 

mano rlµ I·~ oisa, y dijo con un timbre de dolor espantoso: 
-Pertenezco á una de lafi ruós nobles familias de EHpaña, 

;r en mis venas corre su sangre: soy hija ele Carlos Isidoro de 
Borbón. 

Eloisa va sabía el secreto de Doña Blanca, pero la actitud 
de IA condesa la interes6 vivamente y se quedó mirando de 
hito en hitn á la M onternolío. 

-Hija bastarda de un rey, pmsiguiñ fa jo,·en sacndienJo 
fll frente donde Re marcaban tos tintes del rubor, no he tem
blado nnte la más árdua de laR empresas; en los campos de 
Amérira debo encontrar mi legitimidad, y acudo á ellos con 
la fé del que lucha por un,i causa sagrada. 

--¡,Y bien, señora? preguntó Eloísa. . 
-Mañana puedo pisar los escaños de un trono; pero mi 

planta resbalará con la sacgre de los ~exi~anos ..... ~sto es te• 
rrible para el corazón que rechaza por 1m tmto el crimen: pero 
no he sido yo, señoril, ni mi familia, los autores de este ,:,ro. 
yecto; á la sombra de una bandera buscamos lo que nos dió 
la conquista en otro Aiglo. Don Juan de Borb6n e3 el candi· 
elato para la monArquía, y yo oigo su nombre entre ese fupgo 
continuo que como una tormenta se ha estacionado en el cielo 
de la ciudad; he aquí, señora, el secreto de mi ambición. 

-Yo nada sé, señora, dijo Eloisa, pero lo que pasa me tie
ne horrorizad..:. 

- Y o tengo, repurn Doña Blanca, q ne cerrar mi~ ºÍºs y Jle. 
var mis manos á los c!dos, pues el lamento de las v1ct1mas mll 
estremece y acobarda; Dios acaso me pone delantP. el precio de 
mis aspiraciones, para que retroceda y maldiga la idea que 
arrastra en su pos un tonente de ~angre y una larga serie de 
cadliveres que vuelven hacia mí sus mirndas torvas y sombría" 
pidiéndome cuenta de su martirio. SI, Eloisa, yo tiemblo ante 
un espectáculo tan terrible, y clesiara atravesar con la• alae 
del ave esta inmensidad y posarme en las playas natales, de 
donde plugiera a JJios no hubiera salido nunca! 

La condfsa se echó á llorar con desesperación. 
-Calm11ós, señora, dijo Eloisa, calmaos en nombre del 

cielo 
-He aquf, prosiguió Doña Blanca, el lado risueño de mi 

exiRtencia, he aquí el jardín encantado de mis esperanzas! 
llabía tanta amargura en PSe sarcasmo, que Eloisa se es

tremeció. 
-Eloisa, vais á saber ahora el eslabón acerado que une 

nuestras almas al través del silencio. 
-Y a os escucho, señora. 
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-En el camino el~ mi exi,tencia, prosigni6 ]A, aventurera, 
encontré á nn hombre dP qniPn oi el relato de Ru vida. Elevado 
ni ronrnnticismo, mi cerebro Re !01jóun héroe y ~uando lo cono
ci me l!l'rnstró hacia él, la irnaginHción más uien 'lne un rasgo 
de simpatia. 

Eloisa comenzó á poners 0 cl,,nsamente lí\'Í<la .v "n ]ubio á 
temblar romo "i e,tuvise pr6ximo ! eetallHr su lhmto. 

-Le ví en medio del O•·éano, bajo la bcíverla estrelln,la de 
los cielos, o, un acento. que entonaba un cántico marino salu
daurlo J,,s olas que ,izotaban ]os costad?, del buque; lo v_í al
rnr,e sobre el cnstal de las ngu~s clomrnanilo ron su actitud 
descleiios>1 el peligro, y sentí que le amaba. 

LH señorita ~lons inclinó su frente y comenzó á llorar en 
i;ilencin. 

-Ese hombre, continuó la con,lPsn, me engañó como un 
misernble. 

--Todo, tono lo sé, dijo bHlbtriente Eloisa. 
-SI e< 11tinu6 la conrle,a Hlent{inrlose terrihle, me creía una 

tnujer r)J-,1 ptwhln, y ramhió miH amores p<Jr Jo.;¡~ vuestrn .... : ese 
hombn• ha encnclenado la fnrtuAH, el ang-1iel arud1a á su llama
clo, pNr¡ue voz tmnbién le am,íis, ¡,no es wrclad'? 

-Seiiora. vo despredo al ronde, sns manos están enpapa
dB.s en s:rngrP: su <~Praz6n esUt m;rnch~do, ,v mi R mor !--e ha 
torn,1110 en arrepentimiento, en arrepentimiento profun,10, 
lo he e,) drlndo pata ,iemprel . . ,. 

- •'.Joi,H. ¡:ritó la condesa. ,·nestra v1rturl ¡¡,g hum1lln, ¡nll 
radme fi vuestros pies arrorlillada! ,. . . 

-A lz;H1 i--eñot'a, PTl mí Pnrontt-Prr1q '-1empre á la ~nnIJ!H, ' . . 
Yo nt1resito qne me tpndais Y11Pstra muno, í]llP et~1ug_uP1F. 

esie lhrnto ele rlesolición 'lile'"• -.,milo el tallo de m1 ,11la. 
qu~ tPll!!'líis compasión de mi jnventmll . 

-Sin rnnocPros os hahía per lonarlo,? ruanilo he rnh11l? 
los extravíos e:;pantnsos de ese hombre, qne en mala hora d1, 
riµío h:u·in ml sns miradas. os hP compacle1'l!lo, pnrqur r:,,;e CO· 
r,iz(,n rlepravado nunca ~e huhiem pnesto ,í Ju nlturn de vue~
tro amo1• 

-¡ Es verdarl, eR verrlncl! 
-Quien ha rlermmacln la snn,gre por sntisf, Cfr una am-

birión innoble, una ,..,piracifin mostruoaa dPsdeñHría el cariño 
snhlime ele una mujer, pm'fJIIP {¡ esas almas enrenegr.clns Pn el 
vieio l>1A inr¡nieta todo, In bu,•no y ~enerosn, no rn_mJ_irenden 
•ino p~oa sentimientos ¡:rros,·roA que los lanzan al vert1go del 
mu11,ln ,•ntre el aplauso de 1, s,11:iecl i,J. 

-Sí. sí, vo tnmhién nw he si•1Jtirln :ll'l'ehatar por CAIL ('0-

1·riPnte imp,;tuosa: he CP•lido Í1 la influencia magnét,ica ele PAP. 

hom l,1 P, 

llins me ha npart>lll0 el" h "enrln latnl en los momento, 
tn r¡ne 111i pon·rnir iban ch·iclir~t•; Dios no lo ha que!·ido, Aeño 
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ra, y yo vuelvo á la calma de mis primeros días; vuelvo des
graciada, es verdad, pero viviré tranquila y mis lágrimas ~e 
orearán con el vuelo del tiempo. 

-- \'uestro porvenir es claro como la luz del horizonte, 
mientras que el mío se envuelve en una noche sin término. 

-Ann es tiempo, señora. 
-Yo no puedo retroceder, ya esto_y lanzada en la pendien· 

te de e8te abismo, y caigo, caigo irremisiblemente: ese es mi 
destino y yo obedezco! 

-Adjurad de esas ambiciones, renunaciad á vuestras espe
ranzas, y la calma renacerá en vuestro corazón; vuestra alma 
os abandona, cede al sentimiento de vuestro ser, y acabaréis 
por enfermar vuestro espíritu en esa lucha terrible. 

-8i Eloisa, yo me siento desfallecer ante la razón, entrar 
en el mundo del extravío y de la muerte! 

-1Cullad, por compasi6ol 
-Mis vigilias se prolongan, el sueño ha huido de mis µár 

pados, y las visiones acuden á mi cerebro; Iris veo, las palpo, 
les hablo, y responden y mi voz me despierta de esa alucina
c16n mental que tanto me asusta y horroriza. 

-Entra,J en calma. 
-Esta agitación mortal acabará por volverme loca! ...... 

mi~ nervios desfaUecen, mi aliento mangua, y me siento lan
guidecer y ...... morir! 

-Esto es superior á mis fuerzaR, murmuró Eloisa. 
-Hoy habrá un fantasma de menos en mis sueños: antes 

os veía llegar á pedirme cuenta de vuestro amor burlado. 
-Sí, yo os perdono con todo mi corazón, quiero ser rues

tra hermana, no separarme de vos un sólo instante, ampara
ros en vuestra soledad; sí, Doña Blanca, de hoy mái viviré en 
vuestr_a estancia, y ya no os acosarán esas pesadillas que tan
to º" 1mpreswnan, porque me tendréis á vue~tro lado· cuando 
sufráis esos accesos de aflicción, entonces oraremos ;í orare. 
mos para que Dios se duela de vuestras angustias: ' 

-i5lrarl ...... ¡ora:r! ...... la elevación del espíritu á su Crea
dor:. s1, yo lo necesito como el rocío ele! alma, como el respiro 
á m1 corazón apesarado, porque sufro intensamente. Eloísa, 
no tengo un sólo momento de calm&. En este mismo instan
t~, en que t!'11to bien me habéis hecho, siento el corazón apri
s,?nado bu¡o el peso de mis memorias y de mi situación: co
mwnzo ya á tener miedo, tocio me causa pavor, mi sombra me 
h~ce estremecer, el silencio me acobarda, y ese continuo esta, 
lltdo de los proyectiles que caen sobre la plaza me hace tem. 
blar ...... Yo no sabía lo terrible de la guerra, no comprendía 
sus formidables es~ragoe, y unazora~iento nerviosoatacades 
apiadado todo m1 ser ...... ya, ya comienzan á llegar los fan. 
tasmas ensangrentados ...... se acercan ...... me miran ..... me to-
can ...... compasión!...... · 
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- No es nada, amiga mía, es vuestra imaginación sola• 
mente. • 

-;,io, es la realidad, elloe me hablan, ...... preg:untan por s.us 
padres ...... por ~u~ bijos ...... por sus espo~as ...... :'io, yo no quie-
ro verlo~, nada hay de común entre nosotro~, vuest_ra ~augre 
me horroriza ...... huid ...... huid ...... e,e eco de la arhllena me 
alarma, me revienta el tímpano de los oídos ..... el humo de la 
pólvora me ahoga .... yo muero'...... . 

Doña Blanca se desplomó en el suelo dando un alando ho
rrible. 

III· 

El estudiílnte ;\1ondoñeclo escu~h(> el grito terrible de la 
Condesa y acudió violentamente. . 

La señonita ~lon8 !Ltendía á la desgraciada joven, que fue
ra de sentido había entrado en un desmayo. 

- ·t ' -.¿ Qué pasa, senon a. . 
-Callad Mondoiíedo estoy horrorizada. _ 
El estu<li,inte salpic6 con a~ua el ro~tro ele Dona Blanca. 
-Ya vuelve. <lijQ 1,;1oisA. . . 
La condesa levantó la cabeza y husc6 la mirada de Elom~. 
-Aquí estoy, dijo la señorita ~ons, volved en vos, esta,~ 

entre vuestros amigos, nada temmA. 
--He tenido una pesaclilla espantosa. 
-Todo ha pasado ya. . 
-No os separeis <le mí por compasión! 
-Ya os he dicho que desde este momento r¡uedo instalada 

ar¡uL 
-Gracias, ploisa, sois un ángel. _ 
-Señora, dijo el esh1diante, descansad, el sueno puede ali-

viaros algún tanto, ad16sl 
-Adiós! murmuró la Condesa. 
Eloisa tendió su mano al estudiante, que la estrechó RUa 

vemente, y salió del aposento impresionarlo con aquel e~pec
tú.culo. 

-El sueño huye de mis párpados, habladme, vuestra voz 
es el acento de los serafines, dijo la Mo~te!nolín. 

-Venid, dijo Eloisa, Aqui Juiy una 1mn,se11, hablemos con 
ella. • , ¡ · 1, d 

Doña Blanca y Eloisa se postraron frente u a imagen e 
la virgen, y con ese asen to a~agado que sube en alas rle un i'ln · 
gel invisible; Jev;1ntaron al cielo . una pl11gar1a, eco de. honda 
aflicción en los tribunales de la vida humana, evapon\e16n mis• 
teriosa del espíritu que busca el consuelo fuera de !ti pesada 
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atmósfera de esta existencia miserable, y despren·lida .¡,.1 s l· 
grario del alma, cae c¡i llnvia upasible snhrP e,as heridas que 
abre á nuestro t!P.no la mano intlexible de la fatalidad! 

CAPITULO VI. 

U. TO)!A DEL FUEIIT!l Df: 8.IN JAVIER. 

• 

El día 27 la Ambulancia recogía los cadáveres del enemi
go que yacían en \os Í0808 y glasi". del fuerte. La pinza tle San 
Javier estaba desierta: sólo se vemn los restos ensangrenta. 
dos del combate. 

El cuadro variaba d~ aspecto en el interior de la Peniten· 
ciaría, allí todo era \'iJa y actividad, la delenA,i estaba muv 
adelantada, el piso de los patios oeultaoa multitu,I de minas: 

Los corredores de la parte baja del edificio estaban cerra .. 
dos por fuerte:; parapetos conHtruitlos con sacos á tierra y en 
ellos piezaH de montaña. 

Los Leróicoa batallones de GuunAjuato, Puebla y More. 
lía, se mantenían firmes y dispuesto~ á disputar al eitmnjero 
aquelloA escombros salpicados con la sangre de sus hermanos. 

El ~eneral dispuso que los cuatros tenientes coroneles 
Smith, Sítnchez Ochoa; Montesinos y ltosado, defendiesen has'. 
ta el último tr:inc0 la l'enitenciarí.:1. 

• AIIZa, el bravo zacateca!:lo cuyo nombre debíri inmortali-
zarse en lo~ momentos supremos de la ludia, defienden la~ re. 
dienteH de .\forelos y manzanas adyacentes. 

Rifleros, ~lixto de Q,1erétaro y Re!orm'\ (1, las órdenes de 
Río-Seco, defendí,in las,manzanas que circunvulaban la reta. 
guardia de San Javier. 

Arrnsado el fuerte, la artillerfa enerniga converl!'ió sobre 
~us flancos haciendo terribles estragos en los redient~s de Mo. 
relo~, el Carmen y Plaza de toros. 

L:t brecha pa.ru llep;.\r al interior de San Javier eAtabfl 
pra.c~1cada hast,~ el segundo p:\tio interior de aquel e,lifkio 
lorm1,l:.lble: 80 vma 110~ grande obra al través de las ruinas, 
que espantaba. 
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La ciudad se artillab;i. á gran prisa, y todo au¡uraba una 
re&istencia. terrible y sin cuartel. 

Los batallones de Puebla, llenos de ese indomable va_lor 
que parece _una herencia rle_sus antepasados, aguardaban im-
pasibles el mstante de morir matando. . . 

Negrete, á la cabeza de su, tropas y lleno d~ una md1gna
ción sombría, ansiaba la revancha, y la buscur1a á todo tran
ce 

· El d!a 28 el fuego de brecha era incensan te sobrP el fuerte 
y la ciudad: era la víspera de P.Se día sang~iento y memor_able, 
que la historia. declara Aer una de las pá_gmas más _glonosas 
del heroísmo nacional, en la lucha de Ru mdependencia. 

El sol del 29 de :\Jarzo no erad ~ol de la victoria, era el 
a~tro de la fatalidad la antorcha siniestra que debía dar sus 
luces rnbre el anfiteatro de aquella lucha gigante, alumbrando 
un cadáver herido en el corazón. 

Comenzs ba á declinar el día, cuando gruesas columnas_ ene. 
migas bajaban por el cerro de S~n ,luan como una vertiente 
que se sorbía en los fosos y cammos cubiertos. 

El reflejo de las bayonetas que salían en l.:is puntos de las 
paralelas marcaba perfectamente la multitud de soldados que 
~e agrup~ban pralongándo!e en el cam!no de zapa, que esta ha 
á treinta var11s de los baluartes, y casi á las contra-escarpas 
de los fosos. 

La una y minutos de la tarde eerían cuando el hu_ra.cá~ se 
hizo sentir con sus ochenta bocas dejuego: la Pemtenc1arla 
tiembla y se estremece al duro y constante choque de _ loR pro
nctiles; las bombas caen sin cesar ~entro de los patios de )a 
tortaleza las brechas están todas hstas y practwadas, y sm 
embargo: el fuego sigue, y sia;u_e si~ intei:rupci6n. , 

No era aquello un lujo de c1enc1a nuht~r, era co?ard!a es
condiéndose tras de la táctica; dudaban aun de su victoria. 

La vista que presentan los muros de la Penitenciaría es 
verdaderamente flterrador: una cascb.da de escombros, un to
rrente de piedras, ladrillos y tierra se desprende desde lo alto 
clP laR almennR, donde no obstante aquellos efectos de ~an te
rrible estrago, se puede percibir el constante fuego de rifle que 
dirigen los valientes de Nuevo León. 

Como para dar un a8pecto más imponente, s~pla en aque
llos instantes un viento fuerte del Sur, y los patio~ y corredo
res de San ,Javier se cubren de polvo, así como los soldados 
que defienden el punto. 
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Son las tres y rne~ia ~e la tarde, el fuego cesa de súbito: 
hay un momento de H1lenc10 en el que no se oye más que el aire 
qu~ azota y arroja torbellinos de tierra que arranca de la~ 
abiertas brechas. 

En el patio interior de la Penitenciaría., los cuatro jefes de
fensores de aquel reducto,,los cuatro tenientes coroneles á quie. 
nes estaba encomendada la defensa se estrechan en un ardiente 
Y lratern~l abrazo de des]!edida; el llanto corre por sus meji
ll~s, lágrimas que el entusiasmo arranca á la juventud y al pa
tnot1smo. 

Sepáranse prometiendo buscarse en el peligro, arengan á 
sus_ tr<;>pas, Y los soldados responde□ con aclamaciones y vivas 
de Júbilo ante el aspecto sereno del valor y la grandeza! 

III. 

_El silencio del campamento francés !e interrumpe por el es
tallido de una bomba: aquello era una señal. 

Los soldados embrazan las armas y el movimiento ije nota 
dentro de los caminos cubiertos. 

P~san algunos minutos, y la segunda bomba atruena el 
espacw con su detonación. 

Un torrente de soldados comienza á salir de los caminos y 
de las paralelas; pero todos en silencio y avanzando á paso 
veloz . 

. Una tercera hom ba da por fin la última y fatal señal y un 
gr1t_o de guerra. desprendido de aquella masa de diez 111¡¡' com. 
batiente~, se de¡a o,r como el ~co del infierno en la hora de fa 
destrucción humflna. 

En medio de los burras y vivas á la Francia agitaban el 
tcahellón desgarrado de Magenta y !:iolferino, qu~ cayó en los 
osos de ~uadalupe el 5 de Mayo y fué recogido heróicamente 
por los h11os de la Francia. 
d ~ºi/uaTos van á_ vanguardia, ellos son siempre los solda
~8 e recba. Loa siguen los regimientos de Viceones, los ca

zadores, los veteranos del 99 y otros batallones de línea. 
. Como lruracán atraviesan los fosos, y plantan sobre las 

rumas que llegan hasta las escarpas, la bandera de Francia. 
_La plaza del fuerte de San Javier donde tanto se ha com. 

hat1do Y donde tantos mexicanos h•m muerto por la patria, 
está ya en poder de laR infanterías francesas. 

Los ~uavos siguen penetrando llevando siempre su estau. 
darte rn¡o que les sirve de guía, y el clarín marca sin cesar pa. 
so de ataque. 
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lla~ta ese momento los soldados que marchan al asalto 
no han tenido pérdida alguna, y creen por 1111 momento, que el 
luP.rte est,í ,lesierto y abandonado; llegan por fin al segundo 
patio y si~uen avanzando, pero lentamente. 

El patio donde llegan los iuavos es extenso lleno tambíen 
de e~combros, pues los proyectileH han penetrado hasta aquel 
sitio µara ampliar suficientemente la brecha. 

Al frente de los soldados que llegan hay un corrP.dor algo 
derruido y cubiertos en parte sus arcos de altas bardas de ta-
bique. 

Detrás ele las columnas eRtá oculto un sargento ele artille-
ría, su rostro está pálido y su mirnda conserva la ~erenidad; 
tiene en su mano el extremo de una cuerda que se p1enle en el 
escombro; es el hilo conductor Je una de Lis minas e;tableciJa~ 
en el centro del patio. 

lletrús de otra columna y ú veinte pasos del sarg,•nto está 
un jefe de ingenieros, su mirada eR inquieta, pero en su actitud 
se nota la resolución, firme y enérgica, tiene asida una cuerda 
que conduce ó. otra mina más terrible aún; el j,•fe se llama Sán-
chez Ü<'hoa. 

Los [rancesi>s penetran al sitio fatal, se escuchan sus pasos, 
se ¡wrc1hen distantemente Hus voces, se oye el ruido de sus 
arm·1A 

El s·1rgento mexicano se agita y fij ·l sus ojo~ en el inge
niero, que permanece en acecho e•perando que se reuna más 
númer,, (\e ,;ol,lados sobre las minas. 

Una tnrb '.t de rnavos engrosa las filnH ele sus compañeros, 
e! nw:neuto oportuno hnbía llegado. 

IJr súlJitrJ se oyó la voz terrible de "¡fn?.g-o!" y de aquel pa
tio, como una erupción volcánica, se desprellllen granrles 1 ro
zos ile pi~.Jras y vuelan los soldnrks al impnlso formidable de 
la pólvora: la explosión e, µroducida por m:ís de tres quinta
les y ele siete a, ocho bombas de catorce pulgadas. 

L,1 cinrlad toda se estremece al impulHo de tnn horrible ex
plosión; ¡ror el aire se ven elevarse y tlescen,ler rápidamente 
pedaws defonlll'S de cadáveres y arma• despe(lnzadas. 

El patio lleno de polvo y de escombros ya no contiene un 
Holo soldado. 

º•mith lle~a con lo, restos de Guanaj,rnto, da un estrecho 
abrazo á Sí111chez Ochoa, y le dice lleno de eutu•iasmo: "com
paiiero ~quí estoy con mis soldados, ahora que vengan." 

• Un alférez llamado Cárlos Cllmpa coloca bajo los arcos los 
caiir,1ws y e,¡wran de nuevo con la~ infantería~ de Morelia y 
(luanujuato !1t llegada del enemigo que ,e extiende y posesiona 
de todo el e,!ittcio, lihrnndo combated donde quiera y :lerru
muntlo ijll sangre con profusión. 

--- ::11,SOLIIEIIA\"0 l]l -- ·-- - ---·----~ 
En el patio de la derecha ele la PenitencinrÍíl, se trnba 

un comb_ate con ~l 2. ~ de Guanajuato á la• órdenes Je !fosado 
que sos~1.ene con mdec1ble heroísmo. ' 

h 
Enul(o Jlodríg-uez cae prisionero con lo, zapadores r la In-

e a continua con ardor y sin descanso. , • 

IV. 

d Una columna francesa avanza por el centro de la llame· 
fr~!~:nd~ Sá la pla~a de toros, y otra por d flanco derecho del 
p ·t . a_n Javier, y ambas parecen cerrar lri entrada de lri 
g;:t~ ¡~cian\ con más de seis mil hombres: pero el general Ne-
f s rec1 e con sus reservas. Ghilardi atravieza con l· 
ue~zas de Zacateca~ de~prendiclas del Carmen la u;nura q: 

:;;¿~rpone por la izqmerda hasta cerca del pueblo de San· 

do pCo~r¡~s d~~:i~!r1~~~ae~~fu:~1J~ i~e~~~~ros, se arerca atrevi· 

mn~~~~~~~~0nes de Pueb:a también á pecho descubierto, al 
batall I y '.'legrete, reforzaron la línea y entraron en 

a con e enemigo. 
Refi Por la parte de la ,Alameda los batallones de Pucbl:l y 

orm 1, rompen sus tu0,,0 -- pero la I f 
un movimiento ca~biando •~ ¡ ' -~º u mua rances:i !ne~ 
ga sus arml!-s cbntra las fue~~asºd~rtf~_;eii. batalla, y de,car-

falt!nelmea~º u~el combate se ºtm multitud de ~ritos: "parque 
la lín~a j di!- :,:dhady parqu_e entónces Río-set'o se avanza á 
t éº b · a os, es cierto que no hay parque 
en 18 a\lonetas Y a4uí está la bandera d l. t · ' pero 

vuestro coronel." e a pa na y firme 

h. EA te ejemplo de valor sostuvo la moral de los soldados 
asta la llegada de los petrechos. 

v. 

nas ~Ísapº~lélotdetla sorprcsa/;v el _terror producidos por las mi• 
' "' o orna con m 1s v rr I p . . ~ lumuas han siJo refonadri' i,,or en II emtencianrt; la~ co· 

emprenden de nuevo el"c 'R,. :lt' nuevo•_ y valerosos francest~ 
O 

omuu e sangriento 
yese la voz de S,uith o.¡ ~l : 

no cesan rle nnimnr .-¡ sus'so!cl'.º1ª' ." ont,e,;11¡1os y Rosa,!ti que 
" , t . ,. ' , , , r ,11 os, Ruena e P-larín y Jri • 
,.,re otnfl •1 manchar los escombro,¡ del e<,lil!cio. ' s:in 
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De una parte elevada de la Penitenciaría arrojan grana
das de mano lo~ mexicanos, la p9Jea dura más de una hora 
y loa franceses han penetrado en el patio donde Montesinos 
los aguarda á la bayoneta con el 6. o de Guanajuato que se 
mezcla en una carniceria espantosa con el enemigo. 

La sangre corre por los caños del patio, la_s baldosas es
tán cubiertas de cadáveres, ¡fatal combatel. ... ¡terrible lucb.al. ... 
¡espantosa desolación! 

En la parte alta de la Penitenciaría hay varias compa
ñías de Morelia y Puebla que hacen un fuego nutricto sobre 
zuarn■ y cazadores de Vincenes. 

Cirilo Castillo manda los fuegos de los corredores con un 
entusiasmo grande y un valor á toda prueba. 

Oetavio Rosado cae prisionero ron la mayor parte de sus 
oticialeR y soldados; pero salvando su bandera. 

El fuerte ha sido tomado en su mayor parte por los fran
ceses, pero la lucha continúa, sí,.continúa pero sin esperanza, 
entonces hay un postrero y sangriento combate en la puerta 
del fuerte que está defendida por Sánchez Ocboa, con un o bus 
de montaña: á su lado está Campa que muere á los primeros 
tiros y Hernández que vue!Te á ser herido. 

Los ingenieros sirven la pieza y caen agonizantes bajo la 
cureña .. 

En esos momentos ae reunen Smith y Montesinos á Ochoa 
con los restos de sus batallones, hay un momento de entu
siasmo, la última chispa de la hoguera que se extinguía, óyen
se los gritos de los jefes: "¡Viva México!" ¡ Mueran los france
ses!" á este grito de guerra responJen los dis,:,aros del enemi
go y se renueva de una manera desesperada la lucha y el en
carniza miento, 

Los jefes se disputan el honor de llevar la bandera y to
dos se lanzan á la arena y penetran de nuevo al interior de la 
t'enitenciaría. 

A 1 pasar los mexicanos por la puerta del fuerte, y cuando 
ya estaba todo perdido, se presentó un cuadro verdaderamen
te ¡¡:r,rnde y heróico: la bandera del 6. o batallón se estaba 
perdiendo y ya los zuavos tenían parte de su gaza, cuando el 
comandante de Batallón Manuel A.lvarez se lanza con un pu
ñado de soldados en compañía de los oficiales Juan Topete y 
Agnstín Alvarez, cruzan sus baJ onetas con las de los zuavos 
y rescatan entre un mar de sangre y de matanza aquella in
signia sagrada símbolo augusto de nuestra independencia. 

Manuel Alvarez y Topete están agonizantes sobre la arena. 
Una, nueva columna de reserva refuerza al enemigo, que 

arrolla por completo á aquellos heróiros soldados que tan 
valientemente habían defendido la Penitenciaria, poniendo 
muy alto el honor nacional. · 

• 
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Perdiendo palm? á palmo el terreno, dejando un re cruero 
<le cadáveres Y cubnend~ c_on sus cuerpos el estandarte "de la 
~at r111,. salieron?ª la I emtencinría en número de quinientos 
dos {estros_ ame:tallados de los defensores y se refugiaron tras 
g~. a próxima lrnija que comenzaba á disparar sobre el enemi· 

1 
Caía la noche .<:_u ando las legiones francesas tomaban com

peta mente poses1on del fuerte de San Javier. 
. Envalentonad<! el Pjército invasor con una victoria tan ca· 

1 j• creyó desmoralizado á su adversario, y creyendo oportuno 
e momento para s0rpren<ler la segunda línea, dispuso un asal
to ?ºn tropas de refresco; entonces aq nella secrunda línea des 
ea,ga á metralla 8U~ obmes y la fusile1ia nu11•ida dei;troza al 
euem1go, que altanero se arroja sobre los parapetos 
d 

1 
Negrete, lleno de desesperación, se avanza con ¡~ rapidez 

e rayo por un~ de los flancos, .Y los invasores retroceden 
arnetralla~os, de¡ando multitud de víctimas como el re ón 
del escarmiento sobre aquel suelo ensangrentado p g 

Los zuavos ab~ndonan la Alameda y la plaz.ueta de Gua
dalupe, para. refug1ar~e. en su camp'l y el reducto tomado. 

A las dos boras h1c1eron otra intentona formidable· 
aquella fortificación, con sus bocas de foego los alejó d ' pero 
r1do~ despué, de las impresio~es espantosas'del día. espavo-
. El fuego duró hagta media noche en que pareció ue el 

e¡érc~¡° francés habia perdido la esper~nza de sorprenderqá Íos 
r~pu tcanos después de su victoria sobre el reducto de San Ja 
v1er · · 

los :;~l~~d~r~it~ j~?tM.ª más sangrienta que se registra en 

Siete mil hombres de ambos ejércitos b.abían sucumbido. 

IV. 

Al día siguiente. 30 de Marzo en el p t d d 1 
neral en jefe al Ministro de la Gu~rra co~~iicaba 

O 
¡ºr le _Ge

defe~sa de l_a Penitenciaría y la pérdida después deª g Or!O~a 
teLcm heróica. una res1s-

:J°r.!!'.~: dº;f;s\f?e~e;al ;;i~~\~~e~
1 
~~!rt~bo/a~

8
:~~c~~\~g~ á

11! 
e ensa J anunciaba al e¡erc1to de Oriente á la nac·ó 

que los cuatro. jóvenes valientPs, héroes d~ yes ta su bli~~ =~~;: 
fe:'. eran prem1a::los por la república con las bandas de corone: 

Sánchez Ochoa, Smith, Rosado y Montesinos han de· 
sus nombres sobre aquellas paredes ennegrecidas or ¡ f ¡ado 
Y deRde entonce~ son saludados en los días esplén3 ·d e du

0
1"'

0
• 

recuerdos patrios. 1 os e os 


